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L O S 

C A I D O S 

CONMEMORAMOS esta semana a los caí­
dos por España en la cruzada antimar' 

xista. Once preUtdos, diecisiete mil sacerdotes, 
gran número de caballeros militares, centena­
res de miles de españoles, asesinados por la 
revolución asiática; millares de soldados nació' 
nales, muertos en su puesto, en el frente de 
cómbete. 

Su recuerdo y su lección se dibujan clara-
mente en nuestro espíritu. Su heroísmo fué la 
mÁs completa antítesis de la revolución rojo-
separatista y expresó el más puro sentido del 
Glorioso Movimiento Nacional. 

Viv i r es entregarse a uyia obra y a un ideal. 
Crear, amar, luchar: todo, servir a personas o 
ideas. Es auténtica la vida que se entrega total 
•v desinteresadamente a un ideal, porque apli­
cadas a él, las facultades huauinas se tensan y 
desarrollan poderosamente. Sirviendo a fines 
superiores nos engrandecemos y mejoramos. 

Pero además, los ideales nos modelan a su 
semejanza. Quien sirve propósitos mezquinos, 
mezquino acabará. La plenitud vital exige ob­
jetivos grandes y humanos. 

Por la ruindad de los suyos o por la carencia 
de eüos, la revolución roja fué estéril en su 
triple aspecto: separatista, anárquica y comu-
msía. Escuela y expresión de pequenez espiri* 
tual el separatismo encerraba a sus secuaces en 
paisajes culturales ínfimos. El anarquismo, ne­
gando toda norma trascendente de conducta, 
destruía la personalidad, arrollada por las peo­
res pasiones. Y el comunismo, astático, aplas­
taba al hombre bajo el peso de un Estado des­
pótico y de una multitud acéfala y sin entraña 
afectiva. 

La revolución, en sus tres manifestaciones, 
negaba a la Patria, pero tendía también a des­
truir al hombre. Sus principios de muerte, se 
tradujeron en el delirio negativo de los treinta 
V dos meses de su dominio en parte de España. 

Frente a ella, nuestros Caídos son el mayor 
ejemplo de vida. Su ideal, tan vasto que lle­
gaba a Dios, ridiculizaba la estrechez separatis­
ta. Lo generoso de su sacrificio compensó, en 
el claroscuro de aquel momento histórico, el 
egoísmo de los ácratas. Y al sacrificio insen­
sato y estéril por un Estado-dios, por la tira-
rúa de la máquina y de la peor multitud, su­
pieron oponer el suyo, inteligente, por la Re­
ligión y por la hermandad de los hombres, en­
teros, en la Patria. 

Su muerte, máxima contradicción de lo rojo-
separatista, fué también el más perfecto símbo­
lo del sentido de nuestro Alzamiento, porque 
fué la renuncia a la vida por los ideales del 
18 de fulio, según el estilo más genuino de la 
España enérgica y joven que se reveló para 
hbermse. 

Por su heroísmo y por la pureza y bondad 
del f in que persiguieron, tienen para nosotros 
una doble ejemplaridad. Porque si la capacidad 
de entrega a un ideal noble define el valor de 
una vida, quienes sacrificaron por él su exis­
tencia son los más completos. Consecuencia y 
tenacidad propias de quienes vivieron auténti­
camente y alcanzaron la plenitud en la prueba 
suprema de la abnegación. De los hombres de 
cuerpo entero. Ejemplo máximo de hombría. 
Lección suprema de conducta. 

Pero además, para su completa ejemplaridad, 
el ideal por el cual ofrecieron su existencia era 
el más alto y cierto. Si el heroísmo al servi­
cio de fines erróneos es estéril, porque produce 
el triunfo de un mal, el sacrificio de nuestros 
mejores ha sido fecundo, porque gracias a él, 
España, salvada del horror asiático, puede v i ­
vir una vida más fuerte e independiente. 

Sus aspiraciones fueron las más altas, y por 
eOas adquiere su lección pleno sentido. Murie­

ron por la Fe católica, verdadera, tradicional y 
humana, por la unidad y continuidad de la Pa­
tria, por una vida digna y una sociedad justa; 
en una palabra, por la civilización cristiana y 
española. Ideal máximo, cuyo triunfo sobre la 
negación roja fué un bien profundo para lodos 
nosotros. Su sacrificio nos liberó del terror, del 
refinamiento de las 'ichekasn con olor a vodka 
y restallar de látigos tártaros, de la nostalgia 
de solares vacíos de iglesias que fueron, de la 
imposibilidad de una vida humana y de ¡a su­
misión nacional al Oriente frió y cruel. 

Los Caídos, pues, doble lección, a un tiempo 
nos señalan el ideal a perseguir para bien de 
la Patria y nos enseñan la pasión fiel que a él 
debe esclai'iZarnos, para el bien común y para 
el nuestro personal, hijo siempre del altruismo. 

Comprendamos su grandeza impar. Grandeza 
verdadera. Porque su tránsito borró todo po­
sible defecto o pequeñez anterior. Su genero­
sidad explica el verdadero sentido de su vida, 
superior a toda anécdota: fidelidad magnánima 
a la Patna. Hasta la muerte. Que fué el mayor 
triunfo de su vida de servicio: poder servir con 
todo su ser. Y, también, - su victoria sobre el 
tiempo, en nuestro recuerdo agradecido. 

No les lloremos. Compadezcamos, en cambio, 
a aquéllos que, incapaces de comprenderles, v i ­
ven amargados por errores o dominados por 
ruines pasiones, hueros de ideales. A éitos 
acudamos con ánimo solicito, para educarles, en 
la generosa hermandad española, para la gran­
deza patria. Salvémosles, como nuestros Caídos 
nos salvaron. Y, unidos, trabajemos por el bien 

de España. Con lo cual, cum­
pliremos el mandato de aque­
llos que, habiéndolo dado todo, 
descansan hoy en el Señor. 
Seguiremos así • la lección que 

í; í •, " S ^ nos legaron su conducta y su 
V ^ tdval. 

En estos días toda España ha seguido 
emocionada el traslado de los restos del 
General Sanjurjo desde Portugal a su 
tumba definitiva de Pamplona. Aviones 
españoles patrullaban sobre el trayecto 
del tren mortuorio. En los pueblos la 
multitud saludaba braxo en alto los res­
tos del glorioso General. 

Por IGNACIO AGUSTI 

£ | l actual conflicto europeo — que va a 
empezar de veras de un momento a 

otro — es resultado de las conclusiones de 
la guerra del 14. El tratado de Versalles fué 
una aberración. Caro han pagado sus idea-
dores aquella audacia monstruosa. No se pue­
de condenar a los países vencidos a una eter­
no derrota, y es por ello que Alemania, al 
empuña r las armas, a mitad del camino de 
sus reivindicaciones, no solamente hace uso 
de un derecho, sino que cumple con un deber. 
En este propósito de honorabilidad política, 
de deshacer el entuerto de Versalles, se na­
ilon muchos países y naciones no directamen­
te afectados en aquella ocasión; se hallan 
todos los que creen firmemente, todavía , en 
el valor de los ideas y de las convicciones, y, 

F I N L A N D I A ^ . l ! : : 
lagos de Finlandia. Arboles y agua te­

jiendo su sinfonía de ensueño. En las p á ­
ginas 5 y 12 de este número de DESTINO 
se completa la interesante información g r á ­

fica y periodística de este país, hoy en 
primer plano de la actualidad internacio­
nal. 

sobretodo, en unos principios permanentes de 
justicia. Se halla, por tanto, en lugar pre­
eminente, España. 

Propugnamos por una revisión a fondo del 
Tratado de Versalles, que fué un indigno des­
pojo de los países vencidos a favor de los ven­
cedores. Esta ley del saqueo, la patente da 
corso que se adjudicaron los Estados vence­
dores — Inglaterra en principal t é rmino — 
fué, hemos dicho, una aberración, a ú n lleva­
da a cabo, como fué llevada, por gentlemans 
de guante blanco que no dejaron en la ex­
poliación sus huellas dactilares. 

En esto parece que todos e s t á b a m o s da 
acuerdo. Una serie de naciones — entre ellos 
España — se han ido levantando bajo la ban­
dera de "la paz con la justicia", hasta for­
mar legión. El Canciller Hitler la e m p u ñ a b a 
por las calles de Munich, los días de las p r i ­
meras luchas del Nacional-Socialismo ale­
mán , nacido y fraguado en estas conviccio­
nes. 

Estábamos decididos a desterrar definit iva­
mente las malos artes de las relaciones entra 
los pueblos. La conexión de los países l i m ­
pios contra las democracias respondió a esta 
propósito, a t ravés de los cinco a ñ o s en que 
se han ido delimitando estos dos campos. De 
un lado estaba el Tratado de Versalles, el 
"s t raper l í smo" político europeo. Del otro, al 
clamor de "la paz con la justicia". A este ú l ­
timo bando sólo se podía pertenecer por r azón 
de esta ambición justiciera. M á s que contra 
Inglaterra, se enfrentaban muchos países con­
tra la injusticia p rog ramá t i ca , de la que aquel 
país era condensación y símbolo. 

Nosotros hub ié ramos preferido que un en­
fronte contra Inglaterra hubiese sido realizado 
en nombre y por razón de la paz con la jus­
ticia. A nosotros, el pa ís más generoso de la 
Historio, nos llega a resultar inconcebible que 
no se sepa vencer. Que la victoria haya da I r 
aparejada a este reparto cruel del bot ín , rea­
lizado en Versalles meticulosa y f r í amen te , 
realizado ahora, a diferencia de entonces, sin 
el menor disimulo. 

Puede decirse, pues, que el conflicto ac­
tual , que va a comenzar ahora, es el encuen­
tro entre dos principios en ninguno de los cua­
les nos sentimos interesados. Nuestra lucho 
— no sólo nuestra guerra — nuestra lucha 
constante a t ravés de la Historia ha sido 
informada siempre por contenido opuesta a 
és te ; al de los que defienden cada una m%mm 
Versalles. 

Por esto una posición de neutralidad espa­
ñola, además de ser una prudente reserva da 
energías es, por encima de todo, una posi­
ción natural; no es resultado de oportunismo 
politice, sino que responde a nuestra esencia 
toda. En la larga listo de los países que dis­
curren al margen del propósito constante da 
honorabilidad que nos anima y caracteriza, 
se habrán anotado los que, con motivo del ac­
tual conflicto se han precipitado a demostrar­
se a los primeros resultados, ausentes de nues­
tro a tenc ión ; tanto, por lo menos, como lo 
eran los vencedores de guante blanco dal 14 , 
de los cuales, a la postre, sólo les ha 
tinguido, a las primeras de cambio, una 

{Sigue en la página segunda.) 
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revolución antinacional ha tenido en España una habilidad ex­
traordinaria para escoger los medios, m á s adecuados en cada caso, 

ol logro de sus fines disolventes. Así, resulta prodigioso ver el uso que 
ha hecho de los separatismos. 

Dos regiones hay en España que en ningún modo hubieran llegado 
a ser columnas fundamentalmente de la revolución si és ta se hubiese 
presentado a ellas tal cual es. Son C a t a l u ñ a y Vascongadas. El fuerte 
sentido conservador de su burguesía, en el primer caso, y la religio­
sidad profunda, en el segundo parecían inmunizar a las tierras cata­
lanas y vascongadas del virus revolucionario. Pero la revolución las 
a t a c ó de revés con dos armas terribles: el catalanismo y el llamado 
"nacionalismo". 

En C a t a l u ñ a — mejor dicho en Barcelona, factor decisivo total­
mente — la burguesía ha sido ya desde la edad media el elemento 
absolutamente predominante y rector; la burguesía ha sido la clase 
que ha impuesto sus gustos, su modo de ser y su fisonomía propios 
al país . Y siempre le ha regido espiritual, política y no hay que 
decir que económicamen te . Ca ta luña ha sido en definitiva lo que Bar­
celona haya sido, por lo menos en el aspecto que ahora nos interesa 
ver, y Barcelona fué siempre obra e instrumento de su clase hurgúese 

Burguesía emprendedora, activa, ordenada, llena de buen sentido 
en el terreno privado, conservadora y religiosa pero, como tal burgue­
sía, y m á s que otras, sentimental y carente de espíritu polít ico. La 
revolución, en su designio de destruir a España tenía , naturalmente, 
que aniquilar este sólido bloque y tuvo la enorme habilidad, no ya 
de neutralizarlo sino de utilizarlo activamente para sus fines po­
niendo en sus manos el arma del catalanismo. 

Aprovechando unos momentos de postración española , cuyo expo­
nente m á s grave fué el adormecimiento de la conciencia nacional, el 
catalani smo ofreció a la burguesía barcelonesa, a la vez una satis­
facción de sus intereses materiales — regionalismo económico — , un 
est ímulo a su sentimentalismo — literatura catalanista — y una ine­
vitable consecuencia p r á c t i c a : el catalanismo político. 

El catalanismo aprovechaba las luchas arancelarias y las diferen­
cias de los industriales barceloneses con los agricultores castellanos. 
Atr ibuía a distinciones nacionales las inevitables diferencias psicoló­
gicas causadas por el predominio en Castilla y en C a t a l u ñ a de clases 
sociales distintas: burgues ía de origen mercantil e industrial aquí , cas­
ta originariamente mil i tar y rural a l lá . Desenfocaba doblemente el 
natural amor a la tierra natal, de un lado extendiéndolo art i f icial­
mente de la ciudad y la comarca a la región y de otro lado limitándolo 
t amb ién artificialmente al separarlo del amor a la patria. En una pa­
labra, el catalanismo desfiguraba todas las realidades hac iéndolas ver 
desde el punto de vista de una absurda y falsa nacionalidad catalana. 

El resultado que con todo esto obtuvo la revolución fué esplén­
dido para sus fines: la burguesía catalana no sólo a b a n d o n ó a sus 
aliados naturales del resto de España, sino que se pasó al enemigo 
común — enorme aber rac ión de la que desde luego no se daba 
cuenta — convir t iéndose en uno de los m á s poderosos elementos des­
tructores del patrimonio nacional. Tanto, que ha sido — formidable 
paradoja — factor decisivo en la evolución política que llevó al 14 
de abril de 1931 y al 18 de julio de 1936; sobre esto la lección de 
la historia es clara y concluyente. 

El período de tiempo comprendido entre la actuación de Prat de 

la Riba y la república fué muy bien aprovechado por el catalanismo 
que se dedicó concienzudamente y con excelente organización a la 
tarea de desnacionalizar a lo burguesía barcelonesa y por ende a Ca­
ta luña . De tal modo que bien puede resumirse el estado político de 
esta región a la llegada del 14 de abril diciendo que dicha burgue­
sía creía en una patria catalana, y el resto de la población, desmora­
lizado al ver luchar entre sí dos ideas de patria, había acabado por 
no creer p r ác t i c amen te ya en ninguna. Sea ello dicho sin perjuicio 
de los grupos que siempre mantuvieron valientemente el pabellón es­
pañol . 

Los desmanes republicanos, hay que reconocerlo, despertaron a los 
m á s inteligentes y durante la república fueron ya muchos los que se 
dieron cuenta de que bajo la capa de catalanismo habían pasado un 
cuarto de siglo hac iéndole el juego o la revolución y contribuyendo 
por mucho a hacer posible su triunfo. En una palabra: que durante 
treinta años hab í an ocupado un puesto en la barricada al lado de 
quienes ten ían como una aspiración suprema la destrucción de todo 
cuanto habían creado y de todo cuanto amaban, y aniquilarles so-
cialmente y a ú n f ís icamente . Verdad que apareció a todo el mundo 
con brutal claridad el 18 de julio de 1936. 

El dominio rojo y la guerra han convencido a los m á s recalcitran­
tes; al f in y al cabo si la burguesía barcelonesa no brilla precisa­
mente por un agudo sentido político, sí se distingue, en cambio, por su 
clara inteligencia. LA BURGUESIA DE BARCELONA H A IDENTIFI-
FICADO — quizá con mayor claridad que los vascos — EL SEPARA­
TISMO CON LA REVOLUCION Y EL 26 DE ENERO H A B I A ABJU­
RADO YA DEL CATALANISMO. PERO QUEDO CON EL A L M A V A ­
CIA. 

Es natural. Piénsese en lo que significa una labor constante de 
treinta años dirigida a enseñar que España era todo el mal o que en 
realidad no era más que una expresión geográfica — "la península" — 
o un simple hecho político nefasto — "l'estat espanyol"—, que no 
hab ía más patria para los catalanes que Ca ta luña , etc. Y al lado 
de esta labor de tipo intelectual y afectivo, las presiones de todo orden, 
empezando por las de tipo económico. Total, que en todo el siglo X X 
no se formó en C a t a l u ñ a mas que generaciones de catalanistas. 

Por eso si la burgues ía catalana ha vuelto a España ahora, lo ha 
hecho sin conocerla, ni lo que España ha sido, ni lo que significa 
en la historia del mundo. Su buen sentido y su inteligencia, su con­
servadurismo le han hecho abominar del catalanismo, arma formida­
ble de la revolución, pero su alma se encuentra vacía. Y aunque de 
buena fe muchos de sus miembros quieren salir de esta actitud pu­
ramente negativa, treinta años no pasan en vano sobre el espíritu 
de un pueblo. 

Esta es la gran misión, difícil y gloriosa, que ¡ncumbre a ios que 
saben lo que es Españo, lo que es C a t a l u ñ a y que España sin Cata­
luña y Ca ta luña sin España no ser ían en realidad ellas mismas: l le­
narle con España el alma a la burguesía catalana. Lograr esto plena­
mente será ganar uno de los núcleos m á s consistentes, inteligentes y 
activos del país por España y para España. 

SANTIAGO NADAL 

La paz con la justicia 
(Viene de la página primera.) 

yor impaciencia. Entre los que, durante nuestra 
guerra, aventaban el fuego rojo y se dis t in­
guían por una mayor ayuda a nuestros ene­
migos, o los cuales ahora, en visto de los acon­
tecimientos, pretenden suprimir a toda prisa; 
y los que, tras haber conocido el peligro rojo 
y haberse confesado sus mayores enemigos, se 
han decidido a pactar con él por las buenas, 
estamos nosotros, que somos los únicos que 
estamos donde e s t á b a m o s . 

En nuestra guerra, por ejemplo, el mundo 
había de decidirse por uno de los bandos. A c ­
t i tud disyuntivo, dilema planteado: civi l iza­
ción o barbarie. Hoy, ante la guerra actual, 
no se plantea el dilema: Versalies 1914, o 
Versalles 1939; el dilema, en todo caso, sería 
otro: Versalles o anti-Versalles. Es decir: 
beligerancia o neutralidad. Todos los que f u i ­
mos, somos y seremos fieles en la lucha con­
tra el Tratado de Versalles 1914, o contra 
cualquier otro tipo de usurpación, lleve el 
nombre que lleve, debemos optar por lo se­
gunda. La único verdadera paz con justicia es 
la que va incluida en nuestro contumaz pro­
pósito de honorabilidad política. 

IGNACIO AGUSTÍ 

S A N J U R J O 
Por las estaciones de España una mu/t»-

tud devota nnde un postrero homenaje a 
los restos del glorioso general Sanjurjo, que 
son trasladados a Pamplona. En las otras 
dos fotografías aparecen la madre, la viuda 
y el htjo menor del héroe de nuestra Cru-
Zada, sorprendidos por ¡a cámara durante 
este trayecto angustioso y triunfal. 

L I C O R E S 
A N I S A D O S 

V I N O S 
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B A R C E L O N A 

AYO en servicio, como habió vivido. 
La muerte nos lo a r r e b a t ó cuando en el alba de nuestro resurgi­

miento corazones y banderas le esperaban para seguirle ciegamente. 
Los invictos ejércitos de la España inmortal conocían y admiraban su 
valor y su gen o, sólo comparables a los de Franco. 

Por su historia y su ejemplo, Sanjurjo al morir había ya triunfado 
de la muerte. Porque per teneció a la raza de aquellos españoles que 
ordenaron siempre su conducta a la grandeza de España. 

Dió a la Cruzada su vida, pero antes le hab í a ya dado su espí­
r i t u . Dió su alma a Dios después de haberla dado t amb ién para 
siempre a España. 

El Levantamiento de nuestras tropas en Africa, prólogo de nues­
tra definitiva recuperación nacional, no podría explicarse histórica­
mente sin la existencia de dos hombres: Franco y Sanjurjo. 

Por lo que a éste respecta, no hay más que recordar que el gran 
soldado fué el brazo de la Patria después del derrumbamiento de la 
Comandancia general de Melillo el año 2 1 . En el desquite español, 
correspondió a Sanjurjo la parte más difícil y más duro. Realizólo 
con pericia y con ímpetu legendarios. 

En Africa otra vez durante la Dictadura, Sanjurjo cubrióse de 
gloria nuevamente. Primo de Rivera tuvo en él y en Franco los más 
abnegados colaboradores para aquella epopeya que, tras la evacua­
ción es t ra tég ica de gran número de nuestras posiciones, dirigido por 
el propio Marqués de Estella, comenzó memorablemente con el des­
embarco de Alhucemas. 

El 10 de julio de 1927, el general Sanjurjo 
podía escribir, dirigiéndose " A l Ejército y a las 
fuerzas navales de Marruecos": "Con los movi­
mientos efectuados en el día de hoy se han ba­
tido los úl t imos restos de la rebeldía, ocupando 
la totalidad de nuestro Zona de Protectorado, y 
se ha dado f in a la c a m p a ñ a de Marruecos, que 
durante dieciocho años ha constituido un pro­
blema para los gobiernos, llegando en momentos 
críticos a producir serias inquietudes a la na­
ción, que pródiga vertió aquí su sangre y sus 
energías morales y económicos, para mantener 
el legado de altivez y gal lardía que nos dejo-
ron nuestros antepasados, conquistadores de un 
mundo..." 

¡Cómo vibra en este parte el espíritu y el 
estilo de la España actual! Y obvio es decir que 
si esos emocionantes l íneas no hubiesen podido 
escribirse, nulos hubiesen sido las posibilidades 
de la redención de España. 

Ese parte de Sanjurjo dando por finalizada 
la c a m p a ñ a de Africa, se liga, pues, estrecha­
mente con el que en los primeros meses de este 
año cerró, con sublime concisión, la c a m p a ñ a 
peninsular iniciada en 1936: "La guerra ha 
terminado." 

No se durmió Sanjurjo sobre los laureles 
conquistados en Africa. Cuando vino la Repú ­
blica, el gran soldado era jefe de lo Guardia c i ­
v i l . Aunque con un rictus de amargura y de es­
cepticismo en los labios, observó, en aquel 14 
de abril de funesta memoria, la única acti tud 
posible en un patriota. Trabajó incluso luego, 
poniendo a la Patria por encima de las Ins t i tu­
ciones, para evitar que fa República se despe­
ñase . Ilusión de un momento, no obstante. 
Pronto vió el general que sólo con una reacción 
armada era posible salvar a España. 

El 10 de agosto de 1932 no fué la reacción 
que él hab í a soñado y que preparaba. El fallado 
intento no se realizó t i n las previas discrepan­
cias del general. Creía Sanjurjo que el momento 
oportuno no había llegado todavía , y que la 
empresa, por consiguiente, era prematura. A 
pesar de esta sincera convicción, bas tó que se 
le requiriese en nombre de España para que se 
prestase decidido a acaudillar el movimiento. 

Los hechos le dieron plenamente la razón. 
A los pocos días, Sanjurjo era un condenado a 
muerte. En involuntario homenaje al ilustre 
general, el gobierno de A z a ñ a no se a t revió a 
cumplir la sentencia. Sanjurjo pasaba a ser un 
número entre los condenados a cadena perpe­
tua en el penal de Dueso. 

La amnis t í a , que no había de tardar, co­

locó al general en si tuación de ponerse nuevamente al servicio activo 
de España , aunque desde el extranjero. Crece la orgía republicana y 
todos los patriotas piensan en él. Y él en España, a todas horas, mien­
tras, con insignes compañeros de armas, va pulsando los secretos resor­
tes que preparan el histórico acontecimiento de 17 de julio de 1936. 

Vió el alba, Sanjurjo, y no ha podido ver, desde la tierra, el día 
espléndido. En el orden del tiempo y de la jerarquía , él es uno de 
nuestros primeros caídos . 

Por eso España se ha estremecido toda entera al recibir su ca­
dáver . Han llorado los grandes y ha llorado el pueblo. La Nación 
le ha rendido, como merecía , un tr ibuto unán ime de fervor. 

A l lado de nuestros generales, un egregio soldado extranjero ha 
podido sentir todo el significado de este homenaje. Nos referimos 
al mariscal Petain, que, actor de la colaboración hispanofrancesa en 
Africa, sabe perfectamente quién fué Sanjurjo como mil i tar y pa­
tr iota . 

Entre el pueblo, el homenaje ha destacado poé t i camente la f igu­
ra de Ramón Bartra, que fué durante 37 años asistente del general, 
y ha acudido ahora a Pamplona con los ojos llenos de lágr imas y una 
corona de rosas en la mano. 

En las constelaciones de nuestros glor.'osos caídos, brilla el gene­
ral Sanjurjo como un astro mayor. 

Su luz i luminará siempre las rutas de la Patria. 

m 

La casa del Caudillo en Madrid 
En Madrid se ha habilitado como resi­

dencia del Caudillo el Castillo de Viñuelos. 
La señorial mansión, española y castiza, 
aparece en estas fotografías. Desde este 
lugar, tras la mesa de este despacho, nues­
tro Caudillo trabaja infatigablemente par 
la reconstrucción económica y moral de 
España. 
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La recolección del arroz en los campos del Ebro 

La cosecha del arrox, difícil y dura por causa de las circunstancias anormales de este año 
en aquellas tierras que fueron frente de guerra durante tantos meses, es un síntoma del 
afán regenerador de la vida económica de nuestra patria 

OLO acudien­
do aquí, pa­

sando a través de 
los campos de a-
rror de las anchas 
riberas del Ebro en 
un día como el de 
hoy en que el sol 
se vierte a raudales 
sobre el paisaje y 
el trabajo recobra 
de nuevo su ritmo 
febril por todas 
partes, puede uno 
darse cuenta de la 
empresa que repre­
senta el haber lle­
vado a término la 
presente cosecha de 
arroz en unas tie­
rras que la estabi­
lidad del frente de 
guerra dividía por 
su mitad, y que, 
la imposibilidad de 
cultivarlas durante 
este tiempo, había 
convertido en eria­
les. Las condicio­
ne» han sido du­
ras. Las dificulta­
des »e acumulaban, 
pero la tenacidad 
del labrador ha po­
dido más. «Y aquí 
está la cosecha», 
nos dice' el payés 
a quien debemos 
la explicación — 
un hombre ya ca­
noso que está se­
gando solo su par­
cela de arroz y con 
quien nos hemos 
detenido un mo­
mento — y nos 
muestra con la ma­
no los campos in­
mensos de arrozales dorados por el sol de la 
mañana y en el que se descubren por todis par­
tes los puntos negros de los segadores inclina­
dos en la tarea. «Aquí está la cosecha», es 
verdad. El labrador ha visto premiados sus 
afanes. 45 millones de kilos de arroz, suma la 
cosecha actual, según cálculo de los entendi­
dos. Un poco menos que la cosecha normal, 
pero que se compensa con la producción de 
Sevilla, que faltaba antes, y que, con los 80 mi­
llones de kilos de Valencia aseguran a España 
no sólo su total abastecinveito en esta impor­
tante gramínea, sino tamb en el poder dispo­
ner de buena parte de ella para la exportación, 
con lo cual podrá España importar otros pro­
ductos necesarios para h completa normaliza­
ción de sus industrias. Pero, antes hemos de 
pasar revista a estas escenas de la reco'ección 
que se suceden a nuestro paso de una manera 
ininterrumpida. 

Ha sido ésta una epopeya d-1 trabajo só'.o 
comparable a aquella otra epopeya guerrera que 
tenía lugar a escasos kilómetros d^ allí; epo­
peya ésta silenciosa, de esfuerzo callado, de 
constante laborar en la quietud desierta de los 
aguazales, sin gloria ni esplendor, pero de una 
magna trascendencia para la obra de endereza­
miento nacional y en la cual han tomado parte 
desde el tierno niño que no puede arrastrar la 
gavilla, hasta el viejo en cuya mano emp cza la 
hoz a temblar, en la que la mujer ha compar­
tido con el hombre los esfuerzos de una dura 
labor que comenzaba con el alba y no termi­
naba hasta la noche, en que pueden verse es­
cenas, como la reproducida aquí, de una fami­
lia compuesta de padre y madre y una hija pe­
queña segando solos su parcela de arroz, ecce-
nas que se repiten incesantemente a través de 
estas tierras feraces — aquí es la madre con 
dos hijos pequeños, con la hoz en la mano e 
inclinados en la tarea, graves y silenciosos, ves­
tido» de luto —. Con todos me detengo un 
momento, pero con éstos la conversación es 
breve. E l padre murió en la guerra y se han 
quedado solos. Me lo dice en breves palabras, 
y vuelve a inclinarse en la tarea, con sus hi­
jo» al lado, formando un cuadro enternecedor. 
Más allá encuentro un viejo, segando ayudado 
por sus nietos. En otro punto es un padre y 
una madre con dos hijos mayores y uno pe­
queño que a penas puede con la hrz. La f tiga 
se advierte en los semblantes, pero al fondo se 
sienten animosos, pues a pesar de la me ma 
experimentada en la recolección, el precio que 
el Gobierno ha señalado, les compensará los 
sacrificios. Vemos más lejos la numerosa cua­
drilla de segadores, en una finca grande, donde 
en la era canta la trilladora mecánica, y las 
mujeres van y vienen con las gavillas y se oye 
el monótono colpear del motor que llena- el si­
lencio de la mañana... Oigo a este ribereño ca­
noso, de rostro curtido por el aire y por 
el sol del campo. La cosecha ha tenido 
que hacerse en condiciones terribles — me di­
ce —. Altos herbazales habían invadido los 
campos por el tiempo transcurrido sin cultivar­
los. Al principio faltaban los brazos, pues los 
hombres hallábanse en la guerra todavía. En 

t 

LA SAETA EN EL AIRE 
i A INAUGURACIÓN RITUAL DEL CURSO ACADÉMICO. — Este 

año, la ceremonia inaugural del Curso Académico recobra el 
viejo sentido r i tual , anegado en los últimos tiempos en un océano 
de chabacaner ía . Porque el Rito es la señal externa de la Norma, 
la España que amanece erige el Rito en todas sus manifestaciones 
colectivas; por esta raxón profunda y clara, el régimen que se ha 
ido preconizaba la ausencia de Ceremonia, lo que equivale a decir 
la manquedad del sentido ordenador. Toda colectividad organizada 
necesita fundamentalmente de este sentido ritual que se llama L i ­
turgia cuando preside los actos que se enderezan a Dios, y Cere­
monia cuando establece los vinculo» de convivencia entre los hom­
bres. 

Liturgia y Ceremonia qu« no son, en último término, sino una 
conciencia plena de Jera rquía ; de que hay una escala de honores 
que distinguen los que llevan el t imón de los que empuñan el remo; 
y conciencia, t ambién , de que unos y otros, cada cual en su pues o, 
cumplen su destino social en un perfecta estado de dignidad. 

f N LA MUERTE DE JORGE PITOEFF.—Dejadme extraer, entre el 
aluvión de noticias sangrientas, ésta de la muerte de Jorge Pi-

toeff, no espiga tronchada, pero cí vela extinguida, dulcemente, 
en un rincón suizo junto al espejo do un ancho lago. Extinguida 
porque su cuerpo y su alma eran ardientes y estremecidos como 
una llama, que ahora se ha apagado definitivamente, levantando 
una rúbrica de humo. Pitoeff, el actor, ha representado su último 
papel en el teatro de la vida, junto a Ludmilo, su amada compa­
ñera, que era como una chispa de su fuego. 

Los dos han sido, durante los veinticinco años que separan a las 
dos guerras de Europa, la figura ardiente del teatro, cuando el tea­
tro se ha sentido como una religión. En todas las tentativos, en 
todos los ensayos, en todas las revoluciones art ís t icas han puesto 
su generosa presencia. ¡Veinticinco años de combate contra la 
vulgaridad! Cifra y ejemplo de tantas empresas abnegadas, de tan­
tas emociones puros. Sólo la simple enumeración hace delicioso el 
recuerdo. 

EATRO Y COMERCIO DE ESPECTACULOS. — Ejercicio bien 
grato. Recordemos. Primero los intentos del Vieux-Colombier, 

con Jacques Copeau a la cabeza. Luego, un día, la tropa del Atelier 
que nos asombraba con "La Paz", de Aristófanes, mostrándonos su 
fresca — y hoy doloroso — actualidad; otro, "les Quinze", de 
André Obey, que nos daban "La violación de Lucrecia", de Sha­
kespeare, en una interpretación dura y penetrante como un pu ­
ñal ; otro, y siempre, los Piíoeff encarnando las criaturas más d i ­
fíciles de nuestro teatro con temporáneo : los "Sei personaggi", de 
Pirandello; el "Orfeo", de Cocteau. El París que había olvidado los 
"Taube" se entregaba, mientras se afilaban las hélices de los 
"Meisserschmidts", a las más suculentas pesquisas de arte. Fuera de 
él, ¿cómo olvidar, por otra parte, los esfuerzos de Gordon Craig, 
de Meyerhold, de Giulio Antonio Bragoglia? 

A l de las enfebrecidus veladas parisinas va uniendo Sagitario 

los recuerdos de sus mejores horas de espectador. La noche f lo ­
rentino en que le cupo en suerte ver actuar la compañía de teatro 
judío en "yidisch"; la tarde en que degustó, en plena primavera 
siciliana, de las representaciones del "Ist i tuto del Dramma Antico" 
de Siracusa; el rastro indeleble de un " A g a m e n ó n " saboreado en 
el mismísima teatro de Heredes Atico de Atenas... 

¿Comprendéis ahora por qué Sagitario no va al teatro, a nin­
guno de los teatros de Barcelona? 

[_ OS OPISSOS DE " L A PINACOTECA". — Estos dibujos de Opis-
so, ú l t imamente expuestos en "La Pinacoteca", recogen el aire 

más fino de Europa, colado hasta aquí por la rendija del Nove­
cientos. Este "Fin-de-Siglo" viene considerándose ya como una cosa 
pintoresca; el "Principio-de-Siglo" lo será en seguida. Es que las 
cosas que ruedan hacia al pretér i to , tras el ridículo intervalo de lo 
"pasado de moda" se hacen, en seguida, factores de interés preciso 
para el análisis de lo que fué. 

Hay que reclamar un sitio en el Museo para estos dibujos del 
viejo y grande Opisso, ahora, precisamente, en que sentimos que el 
ambiente que reflejan se nos convierte de Anécdota en Historia. 

P OESIA DEPORTIVA. — Bien espero yo a que mi queridísimo 
José Mar ía de Cossio lleve a término esta antología de poesía 

deportiva española que anuncian los papeles. ¿No fué él quien nos 
llamaba la a tención sobre unos primorosos versos de Lope de Vega 
que describían un atleta en pleno ejercicio natatorio? El juego 
muscular del esfuerzo inútil tiene, como pago supremo, la conquis­
ta del ritmo. Así, poesía y deporte pueden tener relación fraterna. 
Cossio es buen andador de estos dos caminos. Y perito caminante 
de un tercero que tiene también importantes contactos: el de las 
relaciones entre la poesía española y la fiesta de los toros, estudia­
das en dos volúmenes deleitosos. Quisiera ahora, por un momento, 
enlazar estos temas, porque la tauromaquia es tanto como una 
fiesta un combate, y el torero es tanto como un burlador a quien 
salva la astucia, un gladiador a quien empuja lo fuerza. La poesía 
moderna ve más el primer aspecto y ha cantado, a veces con mu­
cho garbo, la nerviosa alegría de la fiesta brava. Pero ha dejado 
aparte su solemnidad heroico, su emocionante grandeza. Acaso de­
beríamos retroceder a la "Oda a Pedro Romero, torero insigne", de 
don Nicolás Fernández de Mora t ín , para sorprender la fiesta de los 
toros cantada con un empaque retórico digno de Pindaro. Grecia 
hubiese exigido un estilo así para sus combates circenses, y Es­
paña necesita de tanta nobleza para cantar h a z a ñ a s menos coti­
dianas. 

Y bien. El deporte participa de una zona de elegante heroís­
mo, no por prodigada menos augusta. Y no ha de ser difícil encon­
trar tema suficiente. Jacinto Miquelarena recordaba versos de José 
Maria Alfaro y de Ramón de Basterra. Los ejemplos pueden mul ­
tiplicarse. Acostumbrémonos a pensar que el sitio de Barcelona 
que recuerda mejor a Grecia no es la Facultad de Filosofía y Letras, 
sino la piscina del Club de Na tac ión . 

s A G í T • A R 1 0 

épocas normales venían las cuadrillas de traba­
jadores valencianos. Ahora Valencia se hallaba 
también necesitada de brazos para llevar a tér­
mino su cosecha y, en este sentido, no podía 
esperarse ayuda alguna. Por si esto fuera poco, 
apenas efectuada la siembra, sobrevino una ro­
tura del canal. Faltó el agua y se perdieron los 
primeros planteles. Arreglada la rotura, se pro­
cedió a sembrar el arroz por segunda vez y 
una nueva rotura del canal echó a perder esta 
segunda siembra. 

Entretanto habían transzurrido algunos días, 
días preciosos para el desarrollo de la planta, en 
la que el retraso de un día en el trasplante 
ocasiona graves perjuicios y hasta a veces la 
pérdida del fruto. Cundió el desánimo porque 
ello ya no dependía del trabajador, pero a pe­
sar de todo, efectuóse la siembra por tercera 
vez. V aquí está la cosecha. Todo ha sido ven­
cido por la tenacidad de estas gentes y en una 
tarea de ímprobos sacrificios. Mujeres y niños; 
ancianos y adolescentes han podido verse todo 
el año, metidos con agua a la cintura, en el 
barro de los arrozales. Y sacando montones de 
hierba que se amontonaba sobre les cordones. 
Ahora empiezan a recoger el fruto de tantos 
sacrificios, y la ribera vibra de nuevo en una 
canción amplia de vida y de trabajo. La hoz 
se agita infatigable, ^por todo lo ancho de las 
riberas abatiendo las mieses; en las eras se 
amontonan las gavillas, y bs trilladoras funcio­
nan sin cesar desde el amanecer hasta la noche 
en el roncar de los motores y el go!pear ince­
sante de las repasaderas en un fragor de tem­
pestad. Las mozas cantan mientras transportan 
las gavillas desde el montón a la trilladora, y 
allá dentro en los cuadros del arrozal, vemos 
los pesados trineos arrastrándose por los agua­
zales con su carga de gavillas hacia las eras. 

• * * 

Entretanto, allá arriba, en el pueblo, los mo­
lineros dan sus últimos toques a las muelas, se 
repasan las correas cuidadosamente; se engra­
san las máquinas a punto de comenzar y los 
primeros humos de las chimeneas que dormían 
muertos en el horizonte de la guerra, se eleva­
rán con el ruido de las muelas en el aire en­
calmado del atardecer. Entonces comenzarán a 
subir los carros de la ribera, los carros con las 
mozas, que, olvidados de la dura jornada, re­
gresarán cantando, y nosotros, cuando veamos 
llegar a Barcelona y a todas las ciudades de 
España los primeros saquitos de b'anco arroz, 
ya a punto de llegar, y que ha de bastar para 
todos, habremos de acordarnos de estos traba­
jadores de la tierra; de las muj^res y de los 
niños, de las muchachas a penas púberes dedi­
cadas horas y más horas al arrastre de las ga­
villas en un trabajo impropio de su edad. Y de 
los viejos, que tienen merecido el descanso, por­
que también ellos necesitan de nuestra mmo, 
para elevarlos al nivel de vida que les corres-
donde y a la dignidad de su esfuerzo y de su 
persona, en este afán de justicia social bajo 
cuyo signo comienza el enderezamiento de Ha-
paña. 

J MONTSIO 
Amposta. octubre de 19J9. 


